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El Diaconado Permanente, un ministerio al 
servicio de una Iglesia en renovación

David López Fombuena

En la actualidad casi un tercio 
de las diócesis españolas no 
han restaurado el diaconado 
permanente, algunas incluso 
con preocupantes problemas 
en cuanto al número de semi-
naristas y presbíteros. 

En Aragón, de las seis dióce-
sis, sólo Zaragoza cuenta con 
más de un diácono permanen-
te. Fernando Lozano es uno de 
ellos. Durante años, colaboró 
estrechamente con su parro-
quia y haciendo voluntariado, 
hasta que un día su esposa leyó 
en la “Hoja Diocesana” que se 
instauraba el Diaconado Per-
manente en Zaragoza. «Lo tuve 
clarísimo. Ese era el paso que 
tenía que dar, el camino al que 
estaba llamado: pasar de ocu-
par mi tiempo libre a un com-
promiso real, serio, de servicio 
de Dios a través de la Iglesia». 
Una declaración que coincide 
con los fundamentos y oríge-
nes de este ministerio, presen-
te ya en el Nuevo Testamento 
como ejemplo de servicio a la 
comunidad, como apuntaba el 
profesor Arregui en su lección 
inaugural, quien recordaba 
además su origen cristológico 
y su profunda raíz en la Iglesia. 
«Sólo desde una eclesiología de 
comunión podemos entender 
la pluralidad de los carismas 
y ministerios que surgen en el 
ámbito de la Iglesia local. Cristo 
mediante su Espíritu hace que 
la Iglesia sea comunidad para 
actuar como cuerpo-comunión. 
El ministerio evoluciona con el 
tiempo y la comunidad se da a sí 
misma sus servidores, al mismo 
tiempo que los recibe».

COMPAGINAR LOS 
COMPROMISOS 
PERSONALES
Y PASTORALES  

Casi el 88% de los diáconos 
permanentes están casados. 
Una realidad que exige un es-
fuerzo extra para equilibrar el 
trabajo profesional, la familia 
y el Ministerio, como nos dice 
Fernando Lozano. «Pues sen-
cillamente lo logro gracias, en 
primer lugar, a mi esposa Bea-
triz, que es quien se queda con 
mis hijas pequeñas y se encarga 
de todo cuando salgo a celebrar. 
En segundo lugar con una orga-
nización cuidada y ordenada. Y 
en tercer lugar con sacrificio». 
Para Miguel Ángel Peña, Diá-
cono Permanente en la diócesis 
de Tarazona, no es ningún pro-
blema. «Elegí ser célibe, como 
correspondía a mi condición 
de soltero cuando me ordené, 
y soy autónomo, así que com-
pagino bien mis obligaciones 
pastorales». 

COMPLEMENTARIOS,  
NO SUSTITUTOS

Vicente Iserte, diácono perma-
nente en la diócesis de Teruel 
y Albarracín, explica que «uno 
de los desafíos que plantea la re-
cuperación del Diaconado Per-

El pasado martes 24 de octubre tuvo lugar la apertura oficial de curso en el Centro Regional de Estudios Teológicos 
de Aragón (CRETA). El encargado de leer la lección inaugural fue el sacerdote Fernando Arregui, que habló sobre el 
Diaconado Permanente, su historia, regulación e instauración en las diócesis españolas. Entre las conclusiones que 
plantea su exposición, están la urgencia de recuperar un ministerio “aparcado” por la Iglesia durante siglos, cuya 
actualidad viene marcada no tanto por la necesidad de sacerdotes, sino por su valor en sí mismo, como parte de un 
“apostolado renovado” -como recuerda el papa Francisco-, clave en una Iglesia atenta a los cambios y a las nece-
sidades que plantea la sociedad del siglo XXI. 

manente es hacer comprender 
a los sacerdotes que el diácono 
no suple al sacerdote, sino que 
intenta trabajar a su lado y que 
está para ayudarle en todo lo 
que puede hacer dentro de su 
ministerio». En este sentido, el 
profesor Arregui concluye que 
«es importante tener en cuenta 
la naturaleza del diaconado: no 
es un súper-laico promociona-
do, ni es tampoco un presbíte-
ro a escala reducida, tiene su 
propia entidad sacramental». 
Como en toda novedad, la pe-
dagogía y el ejemplo es impor-
tante. Fernando Lozano admite 
que no es fácil ir a celebrar a un 
pueblo con su mujer y sus hijas. 
« Hay quien se acerca incluso a 
mi esposa para preguntarle 

cómo es posible que “el cura” 
esté casado. Me toca explicar 
siempre al comienzo lo que es 
un diácono permanente, lo que 
podemos hacer y lo que no. Y 
la gente lo acepta muy bien,. 
Incluso se acercan luego para 
agradecerme esa entrega a la 
Iglesia».

DIACONADO FEMENINO

Al final del sínodo de la Ama-
zonia el papa Francisco anun-
ció la intención de convocar 
una comisión para el estudio 
del diaconado de las mujeres. 
El documento final del Sínodo, 
ha aplazado para un mayor es-
tudio esta cuestión.

En cualquier caso, Arregui 
nos recuerda que «los ministe-
rios en la Iglesia surgen como 
respuestas eficaces ante las di-
versas necesidades del pueblo 
de Dios. Desde la experiencia 
de las primeras comunidades 
podemos valorarlo como sus-
tancial y necesario, con una im-
portancia significativa y, como 
dijo Pablo VI: “renovar el sacra-
mento del orden significará re-
novar a la Iglesia”». 
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La PalabraLa Palabra
Entonces Jesús habló a la gente y 
a sus discípulos, diciendo: «En la 
cátedra de Moisés se han sentado 
los escribas y los fariseos: haced y 
cumplid todo lo que os digan; pero 
no hagáis lo que ellos hacen, por-
que ellos dicen, pero no hacen. Lían 
fardos pesados y se los cargan a la 

gente en los hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo 
para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la gente: les gus-
tan los primeros puestos en los banquetes y los asientos de honor en 
las sinagogas; que les hagan reverencias en las plazas y que la gente 
los llame rabbí. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar rabbí, porque 
uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. Y no 
llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vues-
tro Padre. No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es vuestro 
maestro, el Mesías. El primero entre vosotros será vuestro servidor. El 
que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido».

«Sois 
hermanos»
EVANGELIO XXXI Domingo del Tiempo 
Ordinario-A Mt 23, 1-12

Evangelio

Palabra de Dios para la semana

El comentario por Juan Pablo Ferrer

¡Contra el “fariseísmo”, 
humildad

H 
oy, como siempre, 
estamos sometidos 
a comentarios y pre-
juicios de los “fari-
seos y escribas” de 

turno. Por eso, Jesús previene a 
la gente de que todo lo que hacen 
éstos, los “influencers” de enton-
ces, es para que los vean. Por eso, 
Jesús critica su afán por buscar 
el primer puesto en banquetes y 
sinagogas, en lo que él llama la 
“cátedra de Moisés”. Jesús nos 
urge hoy a discernir más allá de 
las apariencias, pues la raza de los 
fariseos no se ha extinguido y está 
especialmente extendida en nues-
tra sociedad actual, marcada por 
el afán de la buena imagen, la su-
perficialidad y el éxito. De los fa-
riseos de entonces podemos decir 
cosas que condenamos, sin perci-
bir que ellos son un vivo retrato de 
nosotros mismos. Por eso, estas 
palabras de Jesús nos molestan 
especialmente: "Haced y cumplid 
lo que os digan, pero no hagáis lo 
que hacen, porque ellos no hacen 
lo que dicen".  Ante estas adver-

tencias, reconocemos que somos 
pecadores e incoherentes. Enton-
ces, ¿cómo podemos predicar con 
el ejemplo? Reconocer nuestras 
incoherencias y no esconderlas 
“farisaicamente” siempre será un 
humilde ejemplo de autenticidad 
y superación. Por otra parte, na-
die debería excusarse de no seguir 
el camino correcto, diciendo que 
otros van por el equivocado.

¡No nos creemos más que los 
demás! De hecho, los discípulos 
de Jesús siempre seremos “discí-
pulos” y nunca podremos igualar-
nos al Maestro. Así, con esta ac-
titud humilde se eliminan pronto 
las disputas por las posiciones 
de autoridad y las pretensiones 
de usurpar el puesto que sólo co-
rresponde a Jesús. Todos somos 
hermanos de una misma familia. 
La única autoridad es la que nace 
del servicio, especialmente a los 
pobres y necesitados. Así ha de 
ejercerse la autoridad en la Igle-
sia, como servicio “sacramental” 
a la única autoridad de Cristo, el 
Servidor. 

■ 5 DOMINGO XXXI del Tiempo Ordinario [III Semana del Salterio]. - Mal 
1, 14b — 2, 2b. 8-10. - Sal 130. - 1 Tes 2, 7b-9. 13. - Mt 23, 1-12. ■ 6 LU-
NES. Santos Pedro Poveda e Inocencio de la Inmaculada y compañeros. 
MO. - Rom 11, 29-36.  - Sal 68. - Lc 14, 12-14. ■ 7 MARTES. Feria. - Rom 
12, 5-16a. - Sal 130. - Lc 14, 15-24. ■ 8 MIÉRCOLES. Feria. - Rom 13, 8-10. 
- Sal 111. - Lc 14, 25-33. ■ 9 JUEVES. Dedicación de la Basílica de Letrán. 
Fiesta. - Ez 47, 1-2. 8-9. 12. - Sal 45. - Jn 2, 13-22. ■ 10 VIERNES. San 
León Magno. MO. [En Tarazona: San Millán. MO]. - Rom 15, 14-21. - Sal 
97. - Lc 16, 1-8. ■ 11 SÁBADO. San Martín de Tours. MO. - Rom 16, 3-9. 
16. 22-27. - Sal 144. - Lc 16, 9-15.

Las Delegaciones de Manos Unidas 
de Aragón, comprometidas con un 
futuro sostenible en las Jornadas de 
Formación del El Escorial

■  Durante los días 20, 21 y 22 de octubre, las delega-
ciones de Aragón se unieron a las Jornadas de Forma-
ción de Manos Unidas en El Escorial con un enfoque 
claro: ‘Un Planeta Sostenible, Sin Pobreza, Hambre ni 
Desigualdad’, un lema que refleja su compromiso con 
un mundo mejor.

En estas jornadas, los participantes se sumergieron 
en el documento base que guiará las acciones de Ma-
nos Unidas en el año 2024. La discusión se centró en 
cómo lograr un planeta sostenible, erradicando la po-
breza, el hambre y la desigualdad.

Por otra parte, en la Asamblea de delegadas y dele-
gados celebrada el sábado, la turolense Alicia Esparza 
emergió como un nuevo miembro de la Comisión Per-
manente en los Servicios Centrales de Manos Unidas, 
fortaleciendo aún más el compromiso de Aragón con 
la causa de la organización.

Estas jornadas de formación representan un paso im-
portante hacia un mundo más justo y sostenible, en 
línea con la visión de Manos Unidas y su incansable 
lucha por un futuro mejor para todos.

■  XVI Encuentro de Cofradías Penitenciales

El aas.
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Recordar con 
agradecimiento, 
vivir con pasión

Carta del obispo

Queridos hermanos en el Señor:
Os deseo gracia y paz.
En el sereno atardecer del año, cuando las ho-

jas de los árboles se convierten en páginas escri-
tas que alfombran las calles, los parques y los jardines. En 
los días en que el regreso al hogar se hace más apresurado. 
Cuando el sol se esconde con tímida rapidez. Cuando cada 
jornada que pasa deja un recuerdo nostálgico que no sabe-
mos describir, miramos a los lejos, en el tiempo más allá del 
momento inmediato, y vienen a nuestra memoria recuerdos 
teñidos de gratitud y de esperanza.

Los rostros de nuestros seres queridos que ya no están 
con nosotros, pero que siguen vivos 
en presencia de Dios, regresan acom-
pañados de recuerdos, de escenas y de 
vivencias. Damos gracias a Dios por 
todo lo que hemos recibido de ellos, y 
agradecemos los fragmentos de nues-

tra común historia compartida, vivida, celebrada y sufrida. 
De vez en cuando, algunas lágrimas caen al suelo, para 

hacerlo más fecundo. Un nudo en la garganta y en el cora-
zón hace que nuestra respiración sea entrecortada, pero no 
dejamos de respirar, porque deseamos vivir y no solamente 
sobrevivir.

En los dos primeros días de noviembre hemos celebrado la 
solemnidad de Todos los Santos y la conmemoración de los 
fieles difuntos. Son dos jornadas que están unidas en el ima-
ginario del pueblo fiel. Son dos ocasiones que nos ayudan a 
meditar en los fecundos frutos de santidad de los mejores 
hijos de la Iglesia, a redescubrir nuestra común vocación a 
la santidad y a considerar la meta final de nuestra peregri-
nación terrena.   

A través de los santos que nos han precedido, el Señor nos 
ofrece “el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y 
la participación en su destino” (Prefacio I de los santos). El 
admirable testimonio de los santos fecunda sin cesar a la 
Iglesia. “Su insigne ejemplo nos anima y a su permanente 
intercesión nos confiamos” (Prefacio II de los santos). 

La santidad no constituye el privilegio de un grupo selecto, 
sino el proyecto de Dios sobre cada persona. La santidad, que 
es un don de Dios y una llamada universal, debe resplande-
cer en su pleno fulgor en cada cristiano.

“Rezar por los difuntos es una obra buena que presupo-
ne la fe en la resurrección de los muertos” (Benedicto XVI, 
Homilía en la misa en sufragio por los cardenales y obispos 
fallecidos, 3 noviembre 2006).

Cuando llegue nuestro momento final, despojados de 
todo, pero revestidos de Cristo, también nosotros cruzare-
mos el umbral de la muerte para presentarnos ante Dios 
justo y misericordioso.

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.

D. Julián Ruiz Martorell
Obispo de Huesca

Redacción

Ayuda a la Iglesia Necesitada 
presentó el pasado 26 de octu-
bre en Zaragoza la campaña 
por la libertad religiosa, 'Creer 
es tu Derecho’. 

El objetivo de esta acción es 
crear conciencia sobre este 
derecho que es violado en un 
tercio de los países del mun-
do. José Fernández Crespo, 
responsable de Promoción de 
ACN, recordó que «la libertad 
religiosa es un derecho funda-
mental que está recogido en el 
artículo 18 de la Declaración 
Universal de Derechos Hu-

Ayuda a la Iglesia Necesitada

manos que implica que estén 
garantizadas el resto de liber-
tades fundamentales en un 
estado de derecho». ACN nos 
invita a sumarnos a este lema 
a través de la web creerestude-
recho.es.

Raúl Román, sacerdote pe-
ruano -ahora en Zaragoza, y 
conocedor de la realidad que 
viven las comunidades cristia-
nas en la Amazonía, dio testi-
monio de la labor que llevan a 
cabo las misiones en esta zona 
del mundo y recordó la figura 
de la beata Maria Agustina 
Rivas, asesinada por el grupo 
terrorista Sendero Luminoso.

"Creer es tu Derecho"

Redacción

El presidente de la Comisión 
Episcopal para los Laicos, 
Familia y Vida, Mons. Carlos 
Escribano, arzobispo de Za-
ragoza, subrayó la urgencia 
del Primer Anuncio como 
acción prioritaria en la tarea 
de la evangelización: «un reto 
que debemos de afrontar con 
creatividad para convertir 
toda la acción pastoral en una 
actividad auténticamente mi-
sionera». La ponencia “El Pri-
mer Anuncio como centro de 
nuestra acción pastoral” estu-

Apostolado Seglar

vo moderada por la directora 
de Religión del grupo Ábside 
Media, Irene Pozo Hernández. 

Las Jornadas finalizaron 
con las palabras de clausura 
de Mons. Carlos Escribano, en 
las cuales agradecía el proceso 
que se viene recorriendo desde 
el Congreso de Laicos y anima-
ba a la participación e implica-
ción al laicado, en el Encuen-
tro de Laicos de 2024. Además 
de seguir caminando «desde 
la comunión y con esperanza, 
sin olvidar que somos misión, 
anuncio de Cristo».

"El Primer Anuncio como 
centro de nuestra acción 
pastoral"
Los días 21 y 22 de octubre se celebraron las XLIV Jor-
nadas Nacionales de delegados de Apostolado Seglar y 
responsables de movimientos y asociaciones en Madrid, 
en torno al lema “El Primer Anuncio como centro de 
nuestra acción pastoral”. 
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Líneas prioritarias de compromiso pastoral para el 
curso 2023-24
“Crecer en la comunión para la misión”

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

Después de un largo período 
de oración, reflexión y diálogo, 
como consecuencia del trabajo 
realizado durante el proceso 
sinodal, las deliberaciones del 
Consejo Presbiteral y del Con-
sejo Diocesano de Pastoral, la 
tarea conjunta de la Jornada 
Diocesana de Pastoral, y las 
aportaciones de grupos y per-
sonas, presentamos las “Líneas 
prioritarias de compromiso 

pastoral para el curso 2023-
2024”.

Son un cuadro de referencia 
en el que se enmarcan la vida y 
la misión de la Diócesis de Jaca. 
De ahí pueden surgir iniciativas, 
criterios y claves pastorales que 
nos ayuden a vivir y caminar 
en comunión y corresponsabi-
lidad.

Nos sentimos urgidos por la 
evangelización. Nuestro obje-
tivo es que se conozca y se ame 
cada vez más y mejor a Jesu-
cristo. Deseamos que nuestras 

celebraciones litúrgicas res-
pondan a la necesidad de vivir 
con gratitud y alegría la fe que 
profesamos. Queremos que el 
testimonio de nuestra vida esti-
mule procesos de cercanía con 
las personas más vulnerables.

Ahora es preciso concretar, 
en cada ámbito de nuestras ta-
reas, aquello que consideramos 
más acorde con nuestra viven-
cia y nuestra situación pastoral.

Que Santa Orosia interceda 
por nosotros para que nuestra 
vida eclesial responda a la vo-
luntad del Señor en nuestros 
días. 

Encomendamos a la Virgen 
María nuestra actividad, nues-
tros proyectos y nuestra progra-
mación.

1.- Vivir la comunión.
+ Vivamos la comunión reuniéndonos, escuchándonos, dialo-
gando, formándonos… como tareas de todos en la Parroquia, en 
los movimientos, cofradías, hermandades… Impulsemos grupos 
en los que orar en común, reflexionar sobre la actualidad, for-
marnos, comprometernos.
+ Unifiquemos actos entre parroquias.

2.- Asumir las actitudes que requiere una vida eclesial en clave 
de sinodalidad. 

+ Impulsemos y pongamos en marcha los ministerios laicales.
+ Cuidemos a quienes nos visitan por turismo; acojamos, invite-
mos a la participación y colaboración.

3.- Responder a la dolorosa ausencia de los jóvenes y de los 
alejados.

+ Acerquémonos a los padres, cuidemos su formación.
+ Impulsemos el acompañamiento a niños, jóvenes, adolescen-
tes…, incluidos los hijos de inmigrantes y sus familias.
+ Se debe proponer un responsable de Pastoral Juvenil acom-
pañado de un grupo de trabajo.  Los párrocos deben ser corres-
ponsables, ayudar y coordinar. En unión con Pastoral Familiar 
y Vocacional, aunando esfuerzos.
+ Se han de ofrecer a los jóvenes testimonios vocacionales vivos 
y alegres; participación en las celebraciones litúrgicas; compro-
misos de voluntariado.

4.- Replantearse los objetivos fundamentales de la evangeliza-
ción en nuestra tierra.

+ Valoremos el testimonio que aportan las procesiones, ermitas, 
actividades conjuntas con motivos diversos, oraciones en la calle, 
el voluntariado laical comprometido…
+ Mantengamos y enriquezcamos la religiosidad popular, con 
claro criterio misionero.
+ Seamos misioneros también en la red; demos publicidad on 
line de las actividades.
+ Procuremos un lenguaje entendible y adaptado en las homilías 
y otras acciones.  

5.- Revitalizar los organismos de participación: escucha, dis-
cernimiento y decisión.

+ Pongamos en marcha las Unidades Pastorales y la pastoral de 
los Arciprestazgos. Revitalizarán la participación y la vida de la 
Diócesis; servirán con responsabilidad, darán continuidad.
+ Vivamos la misión encomendada con un estilo basado en la 
participación que surge de asumir la corresponsabilidad de to-

dos los bautizados. Vivamos también la delegación de tareas.
+ Todos los órganos consultivos diocesanos, arciprestales y pa-
rroquiales, deben ser espacios de participación y corresponsabi-
lidad. Impulsemos la revitalización de todos ellos.
+ Otros cauces de participación son Cáritas y Manos Unidas, 
abiertas a acoger a colaboradores. 

6.- Acompañados y bien formados.
+ Tenemos claro que la formación es elemento imprescindible 
para la vivencia de la fe y premisa del testimonio y del compro-
miso público; ha de ser permanente e integral; debe cuidar la 
vocación y capacitar para la misión, para el compromiso social 
o eclesial de cada uno.
+ El Jubileo 2025 ofrece que, como preparación, nos formemos 
en las constituciones del Concilio Vaticano II, con el material 
preparado. 
+ Además, disponemos de otros medios de formación: los ejerci-
cios espirituales (también para laicos); las vías on line (internet, 
streaming…) que ya existen; también será bueno que demos a 
conocer lo que aporta el “Protocolo de la Diócesis de Jaca para 
la prevención y actuación en caso de abusos sexuales a menores 
y equiparables legalmente” (29 marzo 2023), como camino para 
ponerlo en práctica en cada momento y situación. 

7.- Celebrando la liturgia en comunión.
+ En la liturgia, valoremos e impulsemos la participación de los 
laicos en cuanto es tarea suya, la cercanía del sacerdote, la acogi-
da a quienes no participan habitualmente, los equipos de liturgia 
donde sea posible.
+ También en este campo necesitamos formarnos y adaptarnos. 
En concreto, formemos laicos para la preparación de algunos 
sacramentos y para celebraciones de la Palabra.

8.- La inclusión social de los pobres.
+ Hemos de concienciar sobre la realidad de la pobreza y moti-
var adecuadamente el compartir nuestros bienes con nuestros 
hermanos más necesitados.
+ Reiteramos, animemos el compromiso laical en el voluntariado 
con Cáritas, Manos Unidas, etc, tanto en la parroquia como en 
la Diócesis.
+ La soledad de tantas personas mayores ha de impulsar la crea-
tividad de las parroquias en su servicio. Un medio puede ser un 
equipo parroquial que tenga este objetivo.
+ Estemos atentos a todas las pobrezas; las guerras y tantos otros 
problemas sociales, siguen afectando a personas entre nosotros.


